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			Capítulo 1

			—¿Me ama, señorita Warcox?

			—Sería injusto que yo respondiera, pues...

			Traté de alejarme, pero sus palabras me detuvieron.

			—Yo la amo, tierna y profundamente. Me aferro a cada gesto y mirada suya como si fueran el aire que necesito para respirar. No sabía que sus sentimientos me correspondían hasta que la vi marchar esta noche. Lady Brooke me dijo lo que le había contado y entonces lo supe: usted me ama, o al menos eso quería creer cuando vine corriendo a buscarla.

			Me quedé sin palabras, no sabía cómo reaccionar. Quise girarme, correr a sus brazos y besar su boca, la misma que tantas veces me había tentado. Me limpié las lágrimas de mis mejillas y fui consciente del temblor de mis manos. Parecía que el corazón me iba a estallar de un momento a otro ante la esperanza de un futuro con él. Pero no podía ser.

			—Está prometido —le dije con voz tambaleante.

			Oí su risa tras de mí. ¿Acaso se había vuelto loco?

			—Alice —dijo haciendo que me girara—, amor mío. Fue un matrimonio concertado, como bien sabe, ni yo la amo ni ella a mí. Hablamos de ello largo y tendido y llegamos a la conclusión de que ninguno de los dos quería ser infeliz, ella tiene su corazón tan ocupado como yo el mío. 

			—Pe… pero…

			—Nuestros padres lo superarán. Al fin y al cabo, ¿quién arregla matrimonios hoy en día? No seríamos los primeros en Londres en rechazarlo, los tiempos están cambiando. Además, a la única que quiero prometer mi amor es a usted, Alice, mi Alice.

			Se acercó a mí arrebatándome el aliento y dejé que lo hiciera cada vez más hasta el punto de sentir su sonrisa acariciando mis labios mudos.

			—Señorita Alice Warcox, ¿desea casarse conmigo?

			Su voz fue tan dulce, cercana y cautivadora que cerré los ojos para disfrutar cada sílaba que salía de sus labios.

			Parecía que había despertado de una pesadilla, la misma que me había atormentado durante largas noches, y, cuando abrí los ojos, ahí estaba mi ángel guardián para devolverme a la vida. Me había quedado sin habla. ¿Lo había conseguido después de todo? ¿Había encontrado el amor?

			

			—¡Sí, Alice! Lo has encontrado. ¡Morréalo ya! —gritó Enith pasando de página. 

			El final estaba cerca y no podía parar de leer, no en ese momento, aunque escuchara las voces de su madre pronunciando su nombre cada vez más cerca.

			...Me puse de puntillas y me aferré a su cuello, dejando que su olor a roble fresco me inundara. Él abrió los ojos, que le brillaban como dos soles, a la par que sonreía como nunca le había visto sonreír. Abracé sus ojos con mi mirada y lo besé, lo besé por todas las veces que había deseado hacerlo y lo besé porque lo amaba profundamente. Él me devolvió el beso de una manera tierna y tímida al principio, arrebatadora después, encendiendo en llamas mi cuerpo. Cuando al fin nuestros labios se separaron a disgusto, consiguió recuperar el aliento para decir:

			—Asumo que eso es un sí.

			Sonreí y me abrazó con ternura. En ese momento, deseé no separarme jamás de él.

			—Es un sí, mi Daniel.

			Fin

			Su corazón latía a mil por hora, mientras que sus ojos llorosos nublaban su vista, impidiéndole releer el último párrafo una y otra vez, como solía hacer. Deseaba que la sensación durara: esa sensación de sentirse enamorada, feliz y con ganas de comerse el mundo. Si lady Alice había sido capaz de conquistar el duro corazón de sir Weston, ella también podría hacer lo que fuera. Pero sabía que, cuando cerrara el libro, esa sensación desaparecería como un sueño al despertar, devolviéndola a su aburrida realidad.

			Suspiró en profundidad hasta que se encontró con la mirada reprobatoria de su madre.

			—¿Has vuelto a dormir aquí? —preguntó mientras daba toquecitos insistentes con la punta de sus botas, y que tan nerviosa la ponían.

			Siempre con prisas, Grace siempre tenía prisa por algo. A veces quería zarandearla por los hombros y gritarle que parara de una vez, que la vida era algo más que trabajo y más trabajo.

			Enith se levantó de la improvisada cama de heno y se sacudió las tiras de paja que se habían quedado pegadas al pantalón, no quería saber ni cómo tenía el pelo. Había sido una noche dura, la yegua más joven había dado a luz y, a pesar de las complicaciones, logró tener un potrillo hermoso. 

			—No quería dejarlos solos, al menos las primeras horas —replicó desviando la mirada hacia la yegua y el potrillo recién nacido—. Creo que lo llamaré Weston —agregó decidida, y se dirigió a la puerta de la caballeriza.

			—¿Otro sir? —Grace entrecerró los ojos, mientras que Enith se limitó a sonreír—. ¿Por qué no dejas de meter tus narices en esos libros? Ahí no encontrarás el amor, ¿sabes? No vendrá a ti por arte de magia.

			—Créame, madre, lo he buscado y no hallo ningún caballero que retenga mi corazón fuera de estos libros.

			—Enith..., estás hablando de nuevo como en el siglo pasado.

			—Discúlpeme, madre. —Rio entre dientes—. Son tantas novelas seguidas que se me pega. 

			

			—¿Qué fue del tal…? ¿Cómo se llamaba el último? ¿Fred? ¿Ted? ¿Ned? Acababa en -ed, ¿no?

			 Lo que fue un intento de una expresión jovial se transformó en un suspiro. Supuso que su madre estaba harta de sus romances pasajeros y, como era de esperar, ni se acordaba de los nombres.

			—Se llamaba Zed, mamá —replicó mientras se lavaba las manos con la manguera exterior, después de apoyar el libro en un banco de madera. Si les llegaba a pasar algo a esas páginas, su abuela la mataría.

			—¿Qué clase de nombre es ese?

			—Desde luego, no uno de caballero.

			—¿Y Martin? Me gustaba Martin y se os veía bien juntos.

			Enith clavó sus pupilas en las de su madre como si hubiera cometido una imperdonable ofensa.

			—En serio, mamá. ¿Martin? 

			Agarró la escoba y comenzó a barrer con ahínco para amontonar el heno que se había dispersado. Tenía que hacer algo mientras hablaba con Grace, pues sabía que la conversación acabaría mal, como siempre, y la manera de llevarlo lo mejor posible era canalizar su enojo a través de aquel bendito palo de escoba.

			—Sí, no decías q…

			—Me dejó tirada, mamá, ¡dos veces! 

			Interrumpió su tarea un momento para mirarla indignada.

			—Creo que pones el listón muy alto —sentenció Grace acercándose para acariciar al recién llegado, que no se separaba de su madre.

			—Mira la abuela, ella encontró a su caballero. Además, un caballero que se precie no dejaría tirada a una dama.

			—Hija —Grace refunfuñó, empezaba a cansarse del tema—, eran otros tiempos y… —dijo casi en un suspiro—. Sabes lo que opino del amor, lo de tu abuela es un caso excepcional. 

			Agachó la cabeza con una furia de mil demonios y apenada de igual manera. Quizá su madre tenía razón. Desde luego, ella había llegado al mundo de la forma menos romántica. Su padre…, bueno, más bien el tipo que le plantó el esperma a su madre, en cuanto se enteró de que llevaba premio dentro, la dejó tirada. Por supuesto no se sentía nada orgullosa de llevar sus genes.

			—Quizá tire la toalla, pero todavía no. Tengo el presentimiento de que algo se avecina.

			—¿Ahora también eres pitonisa? —Grace resopló.

			—No, con ser solo veterinaria me conformo —replicó resuelta.

			Se contuvo para no tirar la escoba de mala gana y decidió apoyarla en la pared de la forma más suave que pudo.

			Su madre entornó la mirada y, después de darle un beso en la mejilla, Enith la dejó para que alimentara a los caballos y se marchó de las caballerizas. En ese momento, lo que más necesitaba era una ducha para quitarse ese olor a potrillo que se había aferrado a ella como el fuego al carbón, pero antes tenía que ir con su abuela, la maravillosa Helen, la culpable de su afición a esas lecturas y de llenar la cabeza de su nieta de amores imposibles y fantasiosos. Pero, por más que Grace había hablado con ella largo y tendido sobre el tema para convencerla de que había creado una especie de monstruo romántico, no hubo modo de que Helen dejara de hacerlo, era una materia que fascinaba a ambas, y al final Grace había perdido la batalla. 

			

			Enith corrió por los campos de lavanda, llenando sus sentidos de ese olor tan agradable, mientras los zumbidos de las abejas trabajadoras la hacían sonreír a su paso. Cogió un ramillete y se lo acercó a la nariz hasta que notó un cosquilleo que la hizo estornudar. Cuando llegó a casa subió los peldaños de dos en dos, dejando un reguero de florecillas a su paso. Se plantó frente a la puerta de la habitación de Helen y la abrió de par en par sin previo aviso.

			—¡Abuela! 

			Helen seguía siendo la belleza que había sido en su juventud. Tenía un porte sencillo y encomiable, emanaba serenidad en cada gesto y cada palabra. Su abuela arrugó la frente sobresaltada y se llevó la mano al pecho soltando maldiciones y dejando de lado su educación hacia la persona que tenía frente a ella. La había asustado de manera absurda, y le había provocado la misma sensación que tenía cuando su madre la sorprendía en su habitación leyendo libros que no eran adecuados para su edad. 

			—¿Está bien la yegua? —preguntó Helen preocupada, ya que la noche anterior se fue a la cama sabiendo que el parto era inminente.

			—Claro, abuela, ¿por quién me tomas? Tenemos un nuevo miembro en la familia y me he tomado la libertad de bautizarlo Weston —dijo quitándose una hebra de paja de sus mechones pelirrojos.

			Helen adquirió una expresión afable.

			—No vayas de lista por la vida, mariposilla, que te pueden dar un portazo —advirtió, pues sabía que su nieta a veces era… algo impulsiva.

			Mariposilla, a Enith le encantaba cada vez que la llamaba así, era algo reciente, pues antes la llamaba oruguilla, pero, según ella, ya había llegado el momento de que sacara sus alas a relucir, aunque no sabía muy bien para qué si no las podía disfrutar en compañía. ¿Qué era la felicidad si no la podías compartir?

			—Si la yegua está bien, ¿por qué me despiertas a…? —Ella misma detuvo sus palabras y sonrió—. Oh, sir Weston, me imagino, de ahí el nombre del potrillo.

			Enith se acercó a paso ligero y se sentó en el borde de su cama mientras Helen se incorporaba deseando tener veinte años menos.

			—Abuela, este ha sido uno de los mejores sin lugar a duda, aunque he de decir que me ha parecido un tanto arrogante el señor Weston.

			—Lo es. —Alegre, tomó el ramillete de lavanda que Enith le había traído, y no dudó en frotar unas ramitas entre sus manos para luego olérselas—. Pero era un hombre leal, y quería asegurarse de que Alice sentía lo mismo. 

			Enith suspiró con nostalgia y la miró.

			—No creo que puedas darme otro que supere este.

			—Austen, sin embargo...

			—Abuela, sabes tan bien como yo que me he leído tantas veces a Austen que necesito algo nuevo, salvo… Hay una anécdota de la que nunca me cansaré. —Clavó su mirada esmeralda sonriente, e hizo saber a su abuela en ese mismo instante lo que quería—. Cuéntame otra vez cómo os conocisteis el abuelo y tú.

			

			Había escuchado esa historia cientos de veces, pero no se aburría de escucharla. Helen había tenido mucha suerte; aunque su vida no empezara del todo bien al ser una niña en las calles de Londres, se hizo valer y encontró trabajo en una pequeña mercería. Poco a poco fue habituándose al oficio, de manera que consiguió llevar el pan a casa para su madre y su hermano, hasta que un día, después de un largo viaje, llegó un yankee —cuyo acento no había escuchado en su vida— y le pidió un pañuelo para seguir su camino. Su abuela debió dejarlo prendado, pues al día siguiente regresó para encargar un bordado para el pañuelo; al siguiente, solicitó sus iniciales en él, y así un día tras otro, hasta que robó el corazón de Helen y consiguió que se marchara con él a América, en concreto a Texas, donde él tenía sus tierras. Juntos levantaron la granja de la que ahora Grace se encargaba y a la que Enith solía ir a menudo, quizá demasiado, a pesar de que también tenía que ganarse el pan y, sobre todo, adquirir experiencia en el campo animal. Costaba mantener la granja y el veterinario cobraba una fortuna, así que decidió que lo mejor era hacerlo ella misma, por mucho que dibujar fuera su verdadera pasión.

			—Y ahora —dijo levantándose del alféizar de la ventana por la cual había perdido la mirada mientras relataba la historia de cómo conoció al señor Chadburn, su abuelo—, tengo un regalo para ti, un regalo que creo que te va a ilusionar. Me ha supuesto mucho trabajo conseguirlo, pero gracias a una vieja amiga lo he logrado —dijo ilusionada.

			Enith la miró intrigada.

			—¿Un regalo? ¿Por qué? Quiero decir, ni siquiera es mi cumpleaños.

			—A veces no se necesita un motivo para regalarle algo a alguien, niña.

			—En ese caso —habló aproximándose a ella—, estoy impaciente por saber qué es.

			Helen se acercó a su escritorio y, de un cofre de madera, sacó un sobre. Se lo tendió y, una vez Enith lo tuvo entre sus manos, lo observó sintiendo una sensación extraña. Era un sobre de un color viejo que olía flores y, creía —aunque le resultó gracioso—, también a chocolate. Deslizó sus dedos sobre el escudo estampado en lacre que lo sellaba y miró a su abuela percibiendo la ilusión en todo su ser, alentándola a que lo abriera con impaciencia. 

			Leyó el remitente:

			Lady Clarissa Jane Granville

			TN36 Winchelsea, England

			—¿Abuela? —consiguió decir después de tragar una buena cantidad de saliva.

			El corazón le latía a mil por hora, las manos le temblaban. ¿Qué hacía una lady inglesa escribiendo a su casa?

			—Ábrelo ya, niña, que a este paso me entierras. —Helen nunca había estado tan impaciente por algo, salvo cuando el señor Chadburn le dio su primer beso.

			—Vale, vale. —Sonrió nerviosa—. Es que no quiero romper el sello. Es tan bonito… Además, parece de alguien importante. ¿Quién es esa lady? Si lo abro lo…

			Su abuela se acercó y, sin comerlo ni beberlo, le arrebató el sobre y lo rompió.

			—¡¡Abuela!!

			—Es solo un sello, Enith, ¡por Dios! No, no me mires así. A mi edad me queda poca paciencia.

			—Pero… 

			

			La miró ofuscada y ocultó el sobre tras su espalda.

			—Enith Marien Chadburn, no seas cabezota como tu madre y abre la… —respiró profundo antes de soltar una maldición tan impropia en ella y zanjó la inocente disputa mientras el rostro se tornaba bermejo por la contención— carta. 

			—Has roto el sello y me gustaba, por no decir que parecía importante.

			Helen enarcó las cejas, cruzó sus brazos y suspiró.

			—¡¿Quieres leerla de una vez?! —alzó la voz más de lo que estaba acostumbrada. 

			Su nieta era impulsiva y ahora parecía querer torturarla con la espera. No era el contenido de la carta el motivo de su impaciencia, ¡claro que no! Sabía lo que se escondía tras el sobre incluso antes de que llegara a sus manos. Lo que no podía era esperar a ver la expresión que dibujaría su rostro cuando la leyera.

			—Abuela, esos modales. Quién la ha visto y quién la ve —bromeó, tratándola de usted, y dejó escapar una risita por haber logrado sacarla de quicio, cosa que pocas veces conseguía—. ¿Me la lees tú? —agregó tendiéndosela al fin, consciente de la emoción en sus ojos.

			Helen se aclaró la garganta con dramatismo a la vez que le arrebataba la carta para luego leer:

			—«Por la presente, invito a la señorita Chadburn a nuestra pequeña temporada en Henmont Manor que dará comienzo el día veinte de abril. 

			»A continuación, se enumeran los requerimientos de etiqueta y normas para su esperada estancia en la mansión. El tema de este año será la Regencia —continuó la abuela con emoción—, el favorito, sin duda, entre las damas. —Esbozó una enorme sonrisa al mirar de reojo a su nieta, que parecía haberse quedado sin respiración—. Las damas deberán asistir con…». —Helen detuvo sus palabras al escuchar un sollozo de su nieta—. Espero que sean lágrimas de alegría y no de...

			—¡Oh, abuela! —Se echó a sus brazos arrugando la carta entre ellas—. ¿Cómo?, ¿por qué?, quiero decir… —Apenas le salían palabras—. ¿Todavía existen las temporadas? —inquirió con la voz descontrolada. Se separó de Helen y la miró conmocionada.

			—Cuidado, niña —sonrió recolocándose el camisón de lana con motivos florales—, mis huesos no son lo que eran. —Recuperó el aire, contenta, pues nada le hacía más feliz que ver a su nieta rebosante de alegría—. No son llamadas como tal, pero la élite siempre será la élite, y, como antaño, se siguen mezclando entre ellos. 

			—Pe… pero ¿para buscar marido? —Su voz se tornó preocupada a la vez que intrigada—. Eso… eso es...

			—Claro que no, mariposilla. Nadie está obligado a nada, pero, entre nosotras, te aseguro que varias parejas salen afianzadas de esas fiestas. Gente adinerada, duques, condes, caballeros… Vamos, como si fuera el mismísimo Royal Ascot que tanto te gusta cotillear en esas revistas vulgares y aburridas.

			Enith no podía abrir más los ojos.

			—Conoceré a gente de la nobleza inglesa. Pero ¿eso existe? Quiero decir, sé de los reyes y sus hijos, pero ¿hay algo más allá?

			—¡Claro que existe!, no como antes, por supuesto. Son títulos honoríficos, nada de lores en el Parlamento ni tierras, ni nada de lo que puedas sacar de tus libros. Solo son meros títulos, digamos, representativos.

			Tragó saliva; aun así, por herencia o por cortesía eran nobles.

			

			—Pero, abuela, ¿qué haría yo ahí? No puedo aceptarlo —intervino enseguida sintiéndose mareada—. ¡Ni hablar!, estaría por completo fuera de lugar. Sería como una doncella colándose en un baile real. No tengo ni los modales ni la preparación, y mi acento, abuela…, nadie debería saber que soy americana, si no...

			—De hecho, sí. —Esta vez el gesto de Helen se tornó serio—. Nadie debe saberlo, tengo entendido que ni siquiera podrás usar tu nombre real, todo esto tiene un ambiente de secretismo que es del todo entretenido. —Sonrió—. Y por el bien de mi amiga, por la cual has recibido esta invitación, no debe saberse. ¿Estás segura de que quieres declinar? —Helen se sentó de nuevo en la cama y, dando pequeñas palmadas en el colchón, invitó a Enith a acompañarla—. Renunciarías a bailes, banquetes, hasta a una mascarada tengo entendido. Paseos en caballos, juegos nocturnos, pícnics y, quizá, quién sabe, a lo mejor encontrarías a tu caballero. Qué mejor lugar y situación para hacerlo.

			Por un momento, Enith soñó despierta mientras su abuela seguía hablando y le relataba todo lo que pudiera surgir en ese viaje. ¿Ella y un caballero?, eso sería... Suspiró solo de pensarlo.

			—En la carta dice que tendría que hablar como en el siglo pasado.

			La abuela asintió.

			—Un requisito indispensable, al parecer. Y de lo más romántico. —Ahora fue el turno de Helen para dejar escapar un suspiro.

			—¡Sería como viajar en el tiempo! Como vivir en una de esas novelas, sería...

			—Tu sueño —concluyó su abuela entrelazando sus manos con las de Enith.

			—Mi sueño —repitió. Su pecho no podía hincharse más por la emoción—. Pero los vestidos, peinados, todo, ¿cómo lo haría? No se me ocurre manera de... ¿Eso es un carné de baile? —atropelló sus propias palabras al ver que había algo más que su abuela sacaba del sobre.

			—Para el primer baile, sí, el gran baile de bienvenida —leyó Helen alejando el cartón para poder afinar su vista.

			—Cuadrilla, vals, polka… ¿También los bailes de la Regencia? —Su semblante se tornó asustadizo—. ¿Co-cómo? Yo… no sé. Los aprenderé, tengo que aprenderlos, abuela.

			—¿Eso quiere decir que irás?

			Enith se tomó un minuto para contestar sopesando todo en su cabeza, barajando los pros y contras. ¿Qué consecuencias tendría para ella?, ¿y si acababa prendada de un caballero y este no le correspondía solo por ser americana? «Oh, Enith, dónde te estás metiendo», pensó, «pero es lo que siempre has querido…».

			—Iré —afirmó más nerviosa que firme.

			—Bien. —Helen se levantó de golpe de la cama y comenzó a pasearse por la habitación retocándose el pelo como solía hacer cuando pensaba—. Tendremos un mes para prepararte y yo misma confeccionaré tus vestidos. Serán maravillosos, mis amigas de costura estarán encantadas de ayudarme, tengo todos los diseños en mi cabeza. Quizá la primera noche podrás…

			Ver la emoción de su abuela la conmovió profundamente y, conociéndola, no dejaría ni un cabo suelto y haría todo lo que estuviera en su mano para que Enith fuera lo mejor preparada posible. Aún se acordaba de cuando tuvo que hacer de niña perdida en la obra de Peter Pan del colegio y su abuela practicó con ella las míseras tres frases que tenía que aprenderse y diseñó un traje de un pequeño mapache como ella había querido, pues no quería ir de osito como irían todos, quería ser un mapache y su abuela cumplió su deseo. Pero ahora había crecido, era una adulta, lo cual le recordó que su madre tendría que mantener la granja sin su ayuda, además del jaleo que armaría Helen con sus amigas y telas de por medio. 

			

			No podía hacerlo, tan sencillo como que no se lo podía permitir, era mucho dinero, horas. Tuvo que convencerse a sí misma de que ya era mayorcita para esas fantasías y que su deber estaba ahí, ayudando a su madre y tratando de labrarse un futuro. 

			Enith se acercó y le dio un beso tan sonoro en la mejilla que hizo eco en las paredes y acalló los pensamientos que Helen tejía en su cabeza con ilusión.

			—Eres la mejor, abuela. Y no sabes cuánto te lo agradezco, pero… —Tomó aire sabiendo que le iba a costar decírselo—. No puedo ir. —Entregó el carné de baile que tanta ilusión le había hecho—. Transmítele mi agradecimiento a esa tal lady Granville —dijo con toda la entereza que pudo, pero su abuela la conocía bien como para que su tristeza pasara desapercibida—. No puedo dejar a mamá tirada con la granja, necesita ayuda, además de que hay un virus que tengo que vigilar en el gallinero y que está acabando con las gallinas y… la dejaría sola. Tu pasión, como lo ha sido siempre, es dedicarte a tus aceites y perfumes de lavanda, no quiero quitarte ese tiempo para tenerte trabajando en vestidos y demás.

			—Vaya, no sabía que era invisible —refunfuñó su abuela molesta por el comentario—. Soy perfectamente capaz de ayudar a tu madre y no me pasa nada en absoluto por dejar unos días mi preciada lavanda, a este paso, como siga así, conseguiré perder el olfato. Además, la costura fue mi oficio y también disfruto de ello. Espero no haber perdido mi toque. —Enarcó una ceja preocupada.

			—Estoy segura de que puedes con todo y más, abuela, pero esto es demasiado, no podría permitírmelo.

			—Ya entiendo —declaró cruzando sus brazos sobre su regazo buscando su mirada—, tienes miedo.

			—¿Qué? Claro que no… Bueno, un poco sí, pero todo lo que he dicho es cierto, no puedo simplemente dejarlo todo y…

			—Claro que puedes, ¿crees que te hubiera dado la invitación si no lo creyera posible? Yo me encargaré de todo, mariposilla. ¡También es mi sueño que vivas esto! Tengo todos los cabos atados a la perfección. ¿Por quién me tomas? Soy una Chadburn, y a mucha honra. 

			Enith sonrió, aunque no estaría segura de si iría o no hasta haber hablado con su madre.

			—Bien, ¿y puedo saber quién es lady Granville y cómo demonios has conseguido…? No quiero meterme en problemas con la nobleza —dijo divertida tratando de tirar su nerviosismo por la borda para recogerlo luego.

			—Una conocida, bueno, amiga podría decirse —replicó antes de que a su nieta le surgieran más preguntas que prefería no contestar—. Le realicé su vestido para el último Queen Charlote’s Ball en el 78. Me debía un favor y...

			Le siguió contando cómo dio con ella, y unas cuantas mentiras más, Dios sabía que era difícil mentirle a esa cara de ángel, pero se justificaba tras una causa noble. La realidad era que las damas se llevaban escribiendo toda la vida. A pesar de las distancias no habían perdido el contacto. No eran simples amigas, eran muy buenas amigas, y aunque para ellas fue cosa de brujería poderse llamar y verse la cara en vivo y en directo, se acostumbraron con rapidez, así como a mandarse vídeos y fotos. Sin embargo, solo hasta ahora se habían dado cuenta de que se tenían que poner manos a la obra con cierto asunto, uno que había surgido por una conversación fruto de la casualidad, y del que las dos damas estuvieron riéndose como dos colegialas, llegando a la conclusión de que había dos almas solitarias que anudarían de maravilla. Una romántica y una recelosa del amor, ¿qué podría salir mal?

			

			—Se lo diré a mamá —concluyó Enith cuando hubo acabado de escuchar las anécdotas de su abuela con esa lady que estaba deseando conocer.

			No tuvo el valor de revelarle que lady Granville era la mismísima Lora Bistrow, oculta por ese seudónimo, una de las autoras de romance preferidas de Enith y, por supuesto, que comentaba con ella todos sus libros antes siquiera de que salieran al mercado. Le había prometido que nunca se lo contaría a nadie, y por mucho que le hubiera gustado decírselo a su nieta, se conminó a callar.

			Muchas fueron las veces que su amiga la había instado a usar su nombre verdadero, pero no daría su brazo a torcer, no se le ocurriría arriesgarse a ser la carne que despellejar en las conversaciones de los vejestorios de su clase. Oh, sí, vejestorios, ella aún no se consideraba una. Lucía sus setenta y cinco años a mucha honra y a veces incluía escenas con tal erotismo que, sencillamente, no le apetecía escuchar las opiniones escandalizadas de sus congéneres.

			—No pongas cara de perro mojado —intervino Helen observando el rostro de su nieta al alejarse—. Ya no tienes quince años ni le estás pidiendo permiso a tu madre para salir con un chico lleno de acné y adicto a esos malditos videojuegos, Enith, por Dios. Tienes veintinueve años, una carrera y una casa propia.

			—Alquilada —matizó—, y no es una casa, es un piso de mala muerte, y todavía vengo a que mamá me limpie los mocos cuando me deja mi novio de turno.

			—Acabas de empezar, chiquilla, ¿qué más quieres? Y en cuanto a los mocos, prefiero no dar mi opinión. —Sonrió con ternura—. Eres bella, servicial y cabezona como tu madre —acunó su rostro entre sus manos con cariño—, además de que tienes un carácter de mil demonios, pero necesitas salir de este agujero un tiempo, te vendrá bien. No has parado desde que te graduaste y...

			Enith abrió sus brazos de par en par y se aferró a su abuela, inundándose de ese olor a lavanda que ambas poseían.

			—Gracias.

			Helen besó su cabello enmarañado por dormir en las caballerizas y le pellizcó la oreja. 

			—Te mereces un caballero, mariposilla, y espero de verdad que lo encuentres.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Una semana, había pasado una semana desde que su abuela le diera la noticia, y no, no había sido capaz de decírselo a ella, a Grace. Pero, como siempre hacía al tomar una decisión, debía poner un par de cosas en orden, empezando con su madre. Resopló frente a los establos y se hizo una coleta alta dejándose, sin remedio, algunos rizos rojizos sueltos. 

			Grace había decidido seguir su vida sin compañía y criarla sin ayuda de nadie; aunque no era del todo cierto, pues su abuela había formado parte en su educación, sobre todo cuando su abuelo falleció después de una larga enfermedad y se volcó de lleno en sus chicas. Helen se había obligado a mantener la mente ocupada para no perderla entre sollozos y recuerdos felices. Sin embargo, ahora Enith se sentía responsable de su madre, quería verla feliz y hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarla, como el hecho de haber estudiado Veterinaria y no Artes, como ella habría querido; tuvo que repetirse casi como un mantra que las artes no le darían de comer, en cambio, siendo veterinaria, no solo conseguiría comer, sino menguar los gastos de su madre, al fin y al cabo, los animales le gustaban y tenía buena mano para ellos. No iba a arrastrarse por el suelo y a hacerse la mártir por sacrificar su carrera, le gustaba y era un trabajo que había aprendido a querer y, sobre todo, a disfrutar. Había descubierto que los animales eran unos de los mejores oyentes cuando le entraban sus verborreas, no la juzgaban y, solo con sus miradas, se sentía apoyada. Fuera lo que fuera lo que la turbara o la alegrara siempre estaban dispuestos a escuchar.

			—Bien, al toro por los cuernos, Enith —se dijo—, al toro por los cuernos. 

			Nunca había salido de Estados Unidos ni, bueno, casi de Pacific Grove, donde vivía; lo más lejos que había ido era a Nueva York en unas vacaciones de primavera con sus amigos de la universidad. Lo disfrutó y se lo pasó en grande, pero nunca imaginó cuánto iba a echar de menos el campo y el olor a heno mojado, a lavanda y a tranquilidad, aquella jungla de cemento le pareció aplastante y con vidas demasiado aceleradas. Y las calles de Nueva York no tenía esas casas, las victorianas, en las que ella soñaba vivir algún día, aunque la mayoría se habían convertido en Break & Breakfast. Pacific Grove era, sin duda, la que concentraba más casas de este tipo en todo Estados Unidos. Parte del amor a sus libros y romances de época se debía a eso. Desde pequeña se había imaginado con preciosos vestidos bajando por unas escaleras que crujieran a su paso, haciéndola creer que vivía en un tiempo lejano. Y ahora se había abierto ante ella esa oportunidad: vivir unos días en el pasado; no quería que la invitación desapareciera como agua entre sus dedos, pero no quería sentirse mal por abandonar a su madre, aunque fueran solo unos días.

			Aclaró su garganta, tragó una buena cantidad de saliva y entró a los establos. Encontró a su Grace cepillando a la yegua que recientemente había sido madre, mientras tarareaba una canción agradable que, como le había enseñado, a los caballos les tranquilizaba.

			—Mamá. —Su voz sonó ridícula.

			

			Grace detuvo el peine unos segundos y luego continuó con su tarea.

			—Mamá —dijo esta vez acercándose a ella—. Me... vo... La abuela me ha...

			—Lo sé —la interrumpió dejando por fin el cepillo y buscando su mirada.

			—¿Lo sabes?, pero...

			—Conozco a tu abuela y sé que se traía algo entre manos, de hecho, me parece una buena idea.

			¿Ya está? ¿Iba a ser así de fácil? Enith estuvo a punto de caerse al errar en calcular la distancia que la separaba de la vieja puerta de madera.

			—¿Te molesta?, quiero decir —se sentía una estúpida—, aquí hay mucho trabajo y... —Se detuvo un instante y se riñó a sí misma. «¡Se acabó!», iba a pensar en ella y a confesar lo que quería, ella no tenía la culpa de...

			Su madre se acercó a ella y posó sus manos sobre sus hombros, nadie la conocía mejor, sobre todo cuando mantenía una batalla de diálogos internos perfectamente legibles para Grace.

			—Ve y disfruta. Nadie se lo merece más que tú.

			—Pero... —Siempre había un pero, así que, cuando no recibió uno, se extrañó.

			—Más que un pero, es un así... Así —recalcó deslizando sus manos hasta tomar las de Enith con un apretón— dejarás de idealizar esas novelas que tan harta me tienen y volverás con una actitud más abierta en cuanto a conocer chicos se debe.

			—¿Por qué te empeñas tanto en que conozca un chico ya? Que si tengo las expectativas altas, que si no me conformo, que si tiene que ser tal y cual, ¿un caballero, Enith? ¿No te das cuenta, mamá? —Oh, sí, ahora había acabado enfadándola, ella buscaba un romance de verdad; no uno de libro, pero sí uno que la hiciera sentirse la más amada y deseada. 

			Deshizo el apretón de su madre para luego escudriñar su mirada y saber lo que pasaba por su cabeza, pero en el arte de leer mentes su madre la superaba con creces, como también para ocultar la suya.

			—Porque no quiero que acabes como yo —dijo enterrando su tristeza.

			—¿Y entonces qué? Más vale estar mal acompañada que sola. ¿No era al revés?

			—Martin te quería.

			—Dios, otra vez Martin. Ha hablado contigo, ¿es eso?, porque me gustaría saber lo que te ha dicho para justificar que le pillé besándose, ¿qué besándose?, ¡morreándose!, en todo el sentido de la palabra con... con... no sé cómo se llama la tipa ni mi importa —zanjó cruzándose de brazos con ganas de localizar la bendita escoba para hincar sus cerdas en el suelo hasta atravesarlo.

			—Enith, cariño, no sabía...

			—Exacto, no sabías —replicó dándole la espalda maldiciendo a una lágrima rebelde que acabaría delatando su tristeza cuando ella solo quería mostrar enfado. ¡Mataría a Martin! Definitivamente lo haría ahora mismo por meter a su madre—. Que se lo hubiera pensado mejor antes de bajar la bragueta a la primera tetona que se le puso en frente.

			—Los hombres tienen unas necesidades, Enith, que deberías... —Grace se llevó las manos a la boca como un acto desesperado por borrar las palabras que acaba de soltar dándose cuenta de su error—. Perdona, no quería. 

			La cara de Enith se transformó, de repente regresó a sus diecisiete años, en los vestuarios del instituto, con Jack, su primer «novio», mientras él satisfacía sus «necesidades» engañándola de la manera más vil. Apretó la mandíbula y tragó saliva con dificultad, como si se le hubiera cerrado la garganta y, aunque dudaba si le saldría la voz sin romper en una mezcla de ira y llanto, logró hablar.

			

			—Sé perfectamente lo que buscan los hombres. De hecho, yo soy fruto de aquella vez que satisficiste las necesidades del que ni siquiera puedo llamar padre. —Hizo un esfuerzo sobrehumano para que no se quebrara su voz, al ser consciente de la crueldad que acababa de salir de sus labios—. Y el que sea incapaz de respetar mis decisiones, por mí —se dio tan fuerte en el pecho con el dedo índice que supo que se dejaría un cardenal— ¡puede irse a la mierda!

			—Enith, no pretendía que...

			—Díselo a Martin de mi parte, ya que tanto hablas con él. No pienso entregarme en cuerpo y alma hasta que me sienta amada, hasta que sepa con seguridad que ese alguien, donde quiera que esté, me ame; entonces, esa persona tendrá el privilegio (y asumo, el placer), de tenerme. Y no, no me interrumpas, así lo juré a los diecisiete, y es inquebrantable. No, no me digas que hoy en día... Hoy en día nada. Cuando esté segura, a gusto y amada, ¡no antes!, me dejaré llevar. Así que discúlpame, madre, si no encuentro al indicado, quizá el mundo está lleno de imbéciles que solo piensan con los genitales, véase padre —dijo casi escupiendo la última palabra—, y me quedaré sola, sola, pero sabiendo que no me entregué a nadie que no me mereciera.

			La miró con fiereza y, dejándola con la palabra en la boca, salió disparada a su cuarto de la infancia a hacer lo que más la tranquilizaba: leer y soñar con que algún día encontraría a ese alguien, aunque en el fondo sabía que acabaría llorando en un rincón de su habitación por herir a su madre y abrirse de esa manera sin tapujos ni florituras llevándose todo por delante.

			Grace se quitó los guantes y los tiró con rabia dentro del cubo junto al cepillo, gritando a la yegua qué demonios miraba. Sí, había cometido muchos errores, entre ellos despeñarse en las redes del padre de su hija cayendo enamorada como una boba, esperando que cuando le dijera la noticia de su embarazo no saldría corriendo como un cobarde, cosa que hizo. Maldijo en sus adentros el día que Enith sufrió tanto con ese chico en el instituto, y se castigó por no haber estado ahí para verlo venir y protegerla. Por un lado, deseaba de todo corazón que cumpliera su sueño y encontrara un caballero, como ella decía, y por otro, tenía miedo de que volviera a suceder. No quería que se quedara sola como ella y sabía que, si seguía con esas fantasías en la cabeza, al final ese, precisamente, sería el resultado.

			***

			Ya era de noche cuando Helen entró con una taza humeante entre las manos cubiertas por las mangas de su jersey bordado para no quemarse. Consiguió que Enith se incorporara de la cama en cuanto llegó el olor del té de frutos rojos a su nariz, su preferido.

			—No sé quién está peor, si tú o tu madre. Tenéis que hablar. Es la única manera de solucionar las cosas, como siempre digo.

			—No quiero. —Sacó los morros como una niña malcriada.

			

			—No seas cabezota, alguna tiene que ceder.

			—Que ceda ella. 

			La sequedad con la que soltó las palabras no sorprendió a su abuela. Agradecía al cielo estar en aquella casa, ya que esas dos se hubieran tirado los platos a la cabeza en más de una ocasión si no hubiera sido por su santísima y paciente intervención.

			—Sabe que te ha hecho daño y no tiene idea de cómo acercarse, y percibo que tú te sientes igual.

			—Siempre lo mismo, esta vez no pienso ir yo.

			Se hizo silencio hasta que el movimiento de la cucharilla al chocar con el interior de la taza llenó el vacío.

			—Está preocupada, no quiere que...

			—No quiere que acabe como ella —refunfuñó—. Dudo que lo haga, yo no voy abriendo mis piernas a cualquier imbécil que me haga chispear, como hizo ella.

			—¡Enith Marien Chadburn! No te permito que hables así de tu madre.

			Enith le arrebató el té de mala gana y acabó quemándose con las salpicaduras del agua hirviendo sobre su mano, y dejó claro su dolor con raras gesticulaciones.

			—Si hubiera esperado como yo...

			—Si hubiera esperado como tú, no estarías aquí, y déjame decirte, pequeña mariposa enfadada, que hubiera sido una verdadera desgracia. —Hizo una pausa hasta clavar su mirada en los ojos enfurecidos de su nieta—. Ella lo amaba.

			—No es la versión que me cuenta.

			—Es su orgullo el que cuenta esta historia, no ella. Él, al menos, decía amarla también.

			—Hasta que llegó una carga y se lavó las manos. ¡Mierda! —Esta vez fue la lengua lo que se quemó­—. ¿De dónde has sacado este té?, ¿de los mismísimos lagos del infierno?

			Helen sonrió. Su nieta, en ocasiones, podía ser demasiado exagerada. 

			—No sabía que en el infierno hubiera lagos.

			—Pues si los hubiera serían como este té, desde luego.

			Ambas se contemplaron y comenzaron a reír a carcajada limpia, sin otro motivo más que el de liberar tensión. Ojalá pudiera reírse así con su madre, dejar las asperezas atrás y, sobre todo, la conversación y el mero hecho de recordarle la humillación sufrida en el instituto.

			—Ella te quiere, y solo quiere que seas feliz —dijo su abuela recuperando la compostura—. Estar sola es difícil, llevar una granja sola es difícil, criar una niña sola es muy difícil, y vivir sin el amor de una pareja es difícil, sobre todo para personas que lo necesitan, como tu madre, por mucho que se niegue a reconocerlo. A todos nos gusta el amor, Enith, y lo que no quiere tu madre es que dejes pasar un buen corazón por tus exigencias. 

			—Si es un buen corazón no lo dejaré pasar, pues superaría mis exigencias o, mejor aún, derrumbaría todos mis muros haciendo que esas exigencias me dejen de importar. —Puso la misma cara de suficiencia que tanto sacaba a su madre de quicio en su adolescencia.

			—Ay, las Chadburn, tan duras de roer.

			—Lo llevamos en la sangre, abuela.

			—Pues de una Chadburn a otra, te pido que... sí, por enésima vez, seas tú quien vaya a por tu madre. Tenemos que prepararnos y no queremos que te vayas con un mal sabor de boca, ¿me equivoco? Ya hemos perdido una semana, y tampoco queremos que vayas hecha un cuadro o sin bailar un vals como Dios manda. Prometí a lady Granville que, al menos, sabrías desenvolverte con soltura entre la crème de la crème inglesa, y al paso que vamos no sé si lo conseguiré.

			

			Enith dejó finalmente el té en la mesilla sabiendo que quizá para la semana siguiente se hubiera enfriado. Se limpió los mocos y se restregó los ojos llorosos. 

			—Hablaré con ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			Las siguientes tres semanas transcurrieron con agitación y quizá demasiado rápido para que Enith se hiciera a la idea de lo que se avecinaba. Quedaban dos días para partir y aquel día, era el último en el que el señor Baker, su tutor en asuntos de Regencia, por así llamarlo, iría a cerciorarse de que se había aprendido todos los bailes y, sobre todo, que había dejado de pisarle cada dos por tres. La última semana había mejorado, al menos ella se sentía como un pajarillo revoloteando con elegancia, por supuesto, y ligera como una pluma al viento, pero lo mejor del baile era ver el rostro de su abuela, tan emocionada como ella. Enith les hizo la encerrona un día: consiguió que su abuela bailara con el señor Baker, y fue sencillamente maravilloso. Ella esperaba verse igual de grácil que su abuela, pero lo dudaba sobremanera. Le peguntó, no una, sino al menos cuatro veces, de dónde diantres había sacado al señor Baker, un señor de unos ochenta años pero que se movía con facilidad y, ¡diablos que era estricto!: si a Enith se le ocurría dar un paso en falso o bajar la barbilla, ni el mismísimo Napoleón hubiera conseguido hacerla ponerse firme tan rápido como el señor Baker. Un viejo amigo, era la única respuesta que su abuela había dado, una y otra vez. 

			—No se olvide del decoro, señorita Chadburn. Manos quietas, un baile no es ni lugar ni momento para hacer exploraciones carnales.

			Miró a su abuela a punto de soltar una carcajada y esta le devolvió una sonrisa para, después, hacer un gesto con la mano para que atendiera en su última clase. El señor Baker parecía anclado en un tiempo lejano y por eso le gustaba tanto. 

			Las horas en la clínica veterinaria pasaban demasiado despacio, y más cuando su parte preferida del día era ir a casa a ser instruida por ese hombre que todo sabía de bailes, moda y modales. Era toda una enciclopedia de la Regencia inglesa, por no decir un excelente bailarín. Había conseguido enseñarle el minueto, el vals, la polka, el reel y una cuadrilla. No había tenido tantas agujetas en su vida, además de que el hombre era imparable y apenas le daba descanso; viendo que el baile era su flaqueza frente a los modales, decidió dedicarse más a ellos. 

			

			Helen le había tomado medidas el mismo día que hizo las paces con su madre y, desde entonces, no la dejaba entrar en su habitación. «Será una sorpresa», le dijo, «y más vale que te gusten». Enith se moría por ver los vestidos que le había estado confeccionando con dos de sus amigas que también dominaban la aguja. Hacía tiempo que no la veía tan feliz, incluso un día propuso hacer una cena elegante y consiguió que el viejo Sam, que se ocupaba del ganado, hiciera las veces de mayordomo.

			—Bien, señorita Chadburn —dijo el señor Baker dando palmadas en los hombros de esta cuando hubo acabado el Michael Turner’s Waltz de Mozart—, por fin puedo decir que se sabe usted los nueve pasos básicos del vals. Ahora solo tendrá que dejarse llevar. Tiene mi beneplácito para... ¿cómo dicen hoy en día?

			—Romper la pista —respondió Enith sucumbiendo al deseo de darle un abrazo, pues en esas semanas le había cogido cariño.

			El hombre, al principio, se quedó tenso como la cuerda de un violín, hasta que se relajó y, con una sonrisa, la rodeó con sus brazos.

			—A romper la pista, señorita Chadburn —repitió sin evitar emocionarse—. Está usted hecha una dama en toda regla.

			Esta le concedió una reverencia sonriente y luego se fue hasta su abuela, que no hizo otra cosa que alzar su mano para que chocara los cinco.

			—Estás lista —dijo risueña.

			Atrás vio a su madre, que ya no se sorprendía de ver el salón patas arriba para crear una pista de baile improvisada.

			—Estás preciosa bailando, pareces haber nacido para ello.

			Enith sonrió. 

			—Todo el mérito lo tiene el señor Baker, parecía un pato mareado antes de que él llegara. —Sonrió mientras veía a su abuela charlando animosamente con él antes de que partiera—. ¿Crees que la abuela y el señor Baker…?

			—Se han cogido cariño, eso desde luego. —La manera en que su madre los contemplaba era melancólica—. Dejémosles solos.

			Grace se aferró al brazo de su hija y salieron por el pasillo en silencio. La echaría tanto de menos… De repente, en esos días la había observado de nuevo como su bebé, correteando por los jardines, persiguiendo a las gallinas embarrada y con la cara sucia de comer frambuesas tiernas, y ahora se iba. Era la primera vez que estarían tanto tiempo sin verse y no le gustaba la idea, sabía que su hija era una mujer fuerte y con carácter, pero también vulnerable, podría salir dañada de todo esto. Lo que iba a sucederle era su sueño, y no quería que se decepcionara y se convirtiera en una pesadilla, no quería que volviera a pasar, no quería que se destrozara y se hundiera en un agujero tan negro que no dejaba pasar ni rastro de luz, como le sucedió con diecisiete años. Quizá Enith no lo apreciaba o no había sido consciente de los esfuerzos de su madre para recuperarla, para que volviera a sonreír y a confiar. No desistió hasta que consiguieron dejar el pasado atrás, y ahora tenía miedo, pero Helen había insistido, sabía que tenía algo entre manos, lo que la ponía aún más nerviosa, sin embargo, confiaba en ella ciegamente.

			Acompañó a Enith hasta su habitación, la dejó en el umbral de la puerta y hurgó en uno de los cajones de su mesilla hasta sacar una caja de terciopelo negro un poco desgastada. 

			

			—Quiero que los tengas —dijo abriéndole la caja mostrando dos perlas preciosas y de un tamaño generoso.

			—Mamá, no sabía que...

			—Son de verdad —sonrió nerviosa—, me las regaló tu abuelo cuando naciste —casi se le saltan las lágrimas—: «Dos perlas que significan dos corazones, uno tuyo y otro el de mi nieta, porque sé que brillarán tanto como estas perlas».

			—Mamá... 

			Enith dio dos pasos y la abrazó como no lo había hecho en años.

			—Gracias, las luciré en cada baile para que estés conmigo, y lo siento, siento todo, y aunque a veces me comporte como una completa, idiota sé todo lo que has sacrificado por mí. —Grace tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no echarse a llorar—. Y te lo agradezco con todo mi corazón. No sería quien soy sin ti, porque bien podías haberme dejado tirada en una cuneta —sonrió con ojos llorosos—, aunque en cosas del amor no seas la mejor consejera. —Rio haciendo que su madre también lo hiciera.

			—Bueno, gracias a Dios para eso tenemos a tu abuela. Prométeme que disfrutarás.

			—Ese es mi objetivo. —Sonrió hasta que notó un reflejo de miedo en la mirada de su madre—. No me harán daño, mamá, ya no tengo diecisiete, recuérdalo. 

			—Esa gente, los...

			—Pijos —se adelantó.

			—Iba a decir la élite, nobles… pueden llegar a ser crueles con los que no son de su clase. Por favor, no dejes que te amedrenten.

			—No lo harán.

			La seguridad de sus palabras tranquilizó a Grace.

			—No lo harán —se repitió a sí misma para convencerse.

			***

			El último día quedó con su mejor amiga, a la que apenas había tenido tiempo de ver, solo la ponía al día por WhatsApp y le enviaba videos que le hacía su abuela mientras bailaba.

			—Tendrías que venir conmigo —soltó mientras le daba un último sorbo a su frapuchino.

			—¡Ja! ¿Y usar esos vestidos y no poder moverme?, por no hablar de perderme el placer de estar rodeada de mis chicos. Paso.

			Lucy, que era todo lo contrario a Enith hasta el punto de que todo el mundo se preguntaba cómo esas dos había acabado juntas, soltó una carcajada. Ni en mil años iría a algo así, ella era un espíritu libre, como sus ancestros cheyene, y al contrario de Enith, Lucy probaría toda la carne del asador antes de saber con cuál se quedaría.

			

			—¿Crees que encontrarás ahí a tu caballero?

			—¿Sinceramente?

			Su amiga asintió intrigada.

			—No, creo que no. Llevo pensando un tiempo que solo existen en mis libros. Pero, como dice mi abuela, puede ser el lugar propicio —suspiró—. Además, estamos a unos miles de kilómetros y solo asistirán, como te dije, nobles y...

			—Pijos.

			—Sí, pijos.

			—Siempre podrías quedarte a vivir ahí, sería un sueño para ti; claro, yo no dejo esto ni muerta. Pero, en cambio, tú siempre has querido vivir ahí.

			—Ni siquiera lo conozco, Lucy, no soy boba y sé que pintan Inglaterra de maravilla y con clase.

			—Y mucho arte, dime que irás al museo, te mataría si no lo hicieras. 

			Enith tomó las manos de su amiga, ella era la única que sabía a lo que había renunciado, y la única que guardaba cada garabato que había hecho en clase o sus paisajes y sus retratos de todos los chicos que le habían gustado.

			—Si hay un día libre por supuesto que lo haré. Al parecer, voy con toda una agenda organizada.

			—Y mándame fotos, ¡muchas fotos! Quiero ver a la ton de Londres en situaciones ridículas, mándamelos bostezando o sacándose un moco —sonrió con malicia—. ¿Te imaginas la cara del príncipe cagando?

			—¡Lucy!

			Enith se carcajeó a más no poder, su amiga tenía el don de regresarla a su infancia con un par de palabras. Era una gran idea, sin duda sería genial obtener la foto de un conde o un duque poco favorecidos.

			—Veré qué puedo hacer.

			—Veré qué puedo hacer no... ¡lo harás!

			Lucy sorbió su café haciendo tanto ruido que los de las mesas contiguas la miraron con desprecio. Y luego clavó sus ojos en su amiga de una forma que ella bien conocía cuando sabía que iba a decirle algo que la incomodaba.

			—Martin ha hablado conmigo, quería que lo supieras antes de tu partida.

			Enith se acabó su frapuchino de una manera tan rápida que el frío se le subió a la cabeza y le provocó un dolor intenso que le venía como anillo al dedo para no pensar en el dichoso Martin. Lo que menos le apetecía era hablar de él, de hecho, no quería saber nada de ese… desalmado, podrido, mentiroso y… y…

			—Dice que fue ella, Enith, que él ni siquiera la tocó.

			—¡Ya! Y yo me chupo el dedo, ¿no? Sé lo que vi, Lucy. Entiendo que a todos os cayera fenomenal, el tío tiene labia, lo reconozco, pero…

			—Un desliz lo tiene cualquiera, Nith. Clark dice que se había pasado de copas y…

			Enith se aferró a su asiento y lo apretó con los dedos hasta que se quedaron blancos. Encima ahora sus amigos se habían posicionado del lado de ese… Quería cambiar de tema y quería hacerlo ya, el enfado la había poseído, como cada vez que escuchaba ese nombre, y no quería despedirse así de su amiga, de hecho, se negaba a hacerlo.

			—¿Podemos dejar de hablar de él? No quiero tenerlo presente en mi cabeza cuando llegue a Londres.

			

			—Me da rabia, se os veía tan bien juntos…

			—Lucy, que se nos viera bien no quiere decir que estuviéramos bien.

			—En eso te doy la razón. —Lucy se terminó su café exagerando de nuevo, esta vez mirando a la mesa de al lado—. En fin, Martin aparte, espero que encuentres a tu caballero, y de paso me traigas otro a mí, aún no he probado la carne inglesa. —Alzó sus cejas de forma repetida. 

			—No tienes remedio. —Enith notó como la tensión iba desapareciendo.

			—Y tú te vas a quedar para vestir santos, a este paso…

			—Vete a la mierda.

			—Yo también te quiero.

			Se levantaron a la vez, como si hubiera estado programado, y se abrazaron. Después su amiga le dio uno de esos besos sonoros que la dejaban sorda. Parecía que siempre tuviera que estar llamando a atención.

			—Pásatelo bien, Nith, suéltate el pelo y disfruta —dijo antes de alejarse.

			—Lo intentaré.

			Su amiga puso los ojos en blanco y, mientras se alejaba, gritó:

			—¡Y no te olvides de mis fotos!

			Enith se giró para contemplarla, divertida, y le sacó la lengua como una cría, a lo que su amiga respondió con una reverencia del todo exagerada y un beso al aire que Enith cogió al vuelo guardándoselo en el pecho.

			—Nada bueno va a salir de ese viaje —suspiró Lucy al perderla de vista.

		

	
		
			Capítulo 4

			El día había llegado y Enith no había pegado ojo, tampoco su abuela, que había estado haciendo maletas toda la noche y ultimando los detalles de los vestidos. Sonreía y luego le temblaba el labio, para después ponerse a llorar mientras el agua de la ducha empapaba su pelo tratando de apaciguarla.

			—Tú puedes —se dijo una y otra vez—, tú puedes con esto y más. Te lo mereces y te lo pasarás en grande.

			Entonces tomó un bote de champú después de masajear sus rizos pelirrojos e inundar el baño con un olor a lavanda que calmaba sus sentidos y se puso a cantar a todo pulmón, riéndose de sus propias desafinaciones y esperando que no se les ocurriera hacerla cantar en ninguna velada. En ese momento se detuvo y sintió que el agua estaba helada a pesar de estar prácticamente ardiendo, ¿y si la hacían cantar? En la mayoría de sus novelas las protagonistas cantaban como los ángeles, y ella parecía... ¿un gato al que le habían pisado el rabo? Se aclaró con rapidez, se envolvió con la toalla y salió con el pelo chorreando dejando diminutos charcos a su paso. 

			

			—¡Abuela! ¡Abuela! —comenzó a chillar bajando las escaleras—. ¡Abuela!

			—Dios mío, hija, me vas a matar de un infarto —dijo su abuela, que casi se tiró por encima el café recién hecho antes de colocarlo en la mesa del comedor que, al fin, había vuelto a su sitio.

			—Abuela —insistió reduciendo el tono mientras se ajustaba la toalla para no quedarse como Dios la trajo al mundo y causar todavía más escándalo.

			Su madre apareció corriendo con un calcetín puesto y el otro a medio poner, además de con cara de pánico, hasta el punto de que parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas.

			—¡¿Qué te ha pasado?! —chilló recobrando el aliento.

			—No sé cantar —soltó al fin mientras las miraba fijamente.

			—¡Joder, Enith!, pensaba que era algo grave —maldijo su madre ante la ojeada reprobatoria de Helen por ese vocabulario.

			—¡Grace, ese lenguaje! —exclamó su abuela con la taza a mitad de camino de la boca.

			—¡Es grave! ¿Y si me hacen cantar y hago totalmente el ridículo?

			—Cariño —dijo esta vez su madre acercándose—, no cantas como los ángeles, pero tu voz es... aceptable.

			—¿Aceptable? ¿Abuela? 

			Helen levantó el dedo esperando silencio mientras por fin conseguía disfrutar un largo trago de su café a la vez que cerraba los ojos. Enith comenzó a dar golpecitos con su pie descalzo sobre el suelo, impaciente.

			—Abue...

			—Tu madre tiene razón, es cierto que te falta un poco de oído, pero estoy convencida que, si se da el caso, conseguirás salir airosa.

			—¿En serio lo crees?

			Su abuela miró de reojo a su madre, divertida, con una sonrisa que no pasó desapercibida para Enith hasta que rompieron en risas.

			—¡Sois lo peor! 

			—Enith, mariposilla —repuso su abuela sin parar de reír—, siempre puedes negarte.

			—Pues... pues eso haré. 

			Se dio media vuelta decidida y con enfado, y dejó atrás las risas de, a pesar de todo, las personas que más quería en este mundo.

			***

			

			El aeropuerto estaba abarrotado de gente. Llevaba dos maletas, a las cuales no les entraba nada más, que su abuela le había prohibido abrir. En la de mano llevaba las cosas que había decidido llevarse ella. Al menos había podido ver un vestido —uno de día de algodón rosado y ligero con una chaqueta spencer a juego— para su llegada. Una de las reglas era ir siempre disfrazado, y no quería empezar llegando en sus vaqueros rotos preferidos y dar de qué hablar.

			—¿No puedes venir conmigo? Tú eres la inglesa, no yo.

			—Debes hacerlo sola, es tu aventura, mariposilla, algún día tenías que volar. Estoy segura de que todo te irá divinamente.

			La abrazó con lágrimas en los ojos, agradeciéndole todo lo que había hecho por ella y, sobre todo, los vestidos que tantas ganas tenía de ver.

			—Mamá, yo...

			—Espero que regreses con la cabeza bien alta y que encuentres lo que tanto deseas, y si no es así...

			—Lo sé, tendré que bajar mis expectativas.

			—No, si no es así, siempre nos tendrás a mí y a tu abuela y, ahora, al parecer, al señor Baker también —agregó guiñando un ojo a Helen.

			Enith rodeó a su madre con brazos temblorosos al saber todo lo que había hecho por ella y, conteniendo las lágrimas, consiguió gesticular un «gracias, mamá».

			—Te queremos, mariposilla. Ahora, a volar —logró decir su abuela mientras trataba de no perder la compostura.

			Enith se alejó hacia las puertas de embarque y Helen tomó el brazo de su hija.

			—Todo irá bien.

			Se dio media vuelta, les lanzó un beso, hizo una reverencia tan correcta como el señor Baker le había bien enseñado y se marchó.

			***

			Winchelsea, en el este de Sussex, ahí es donde iría, concretamente a Henmont Manor. Cuando pisó tierra inglesa no pudo parar de sonreír, ese acento y esos modales tan refinados y distintos a los que tanto estaba acostumbrada.

			Esperó no perderse por el aeropuerto recorriendo el suelo que parecía recién encerado hasta llegar al baño. Tendría que cambiarse ahora o nunca. Dejó el carrito con las maletas en la entrada del baño, interrumpiendo el beso apasionado de una pareja sentada en un banco cercano, para que le echaran un ojo a su equipaje, a pesar de que por megafonía no hacían más que decir que no lo dejaran fuera de su vista. Juró no tardar más de cinco minutos y fue a los aseos a paso ligero. Se puso su vestido haciendo malabares en el estrecho cubículo y se recogió el pelo como buenamente pudo. Salió arrastrando su maleta de mano con el pie mientras se cerraba la chaqueta y escuchó las risitas de una niña divertida al verla.

			

			–¿Eres de una secta? —dijo la cría tirando de su falda mientras Enith se contemplaba en el espejo para colocarse los pendientes que su madre le había dado.

			No pudo evitar que la comisura de sus labios se elevara ante tal ocurrencia de la niña, que no debía de tener más de diez años y no paraba de toquitear su trenza una y otra vez.

			—Mi mamá dice que los que se visten raro son de una secta. 

			La niña se aupó al lavabo y quedó frente a frente con la extraña mientas se moría por tocar uno de los rizos pelirrojos que se negaban a mantenerse en el peinado. Sus ojos eran dulces y curiosos y Enith no dudó en explicarle por qué llevaba ese atuendo. La jovencita solo tuvo que escuchar bailes y caballeros para poner cara de emoción, hasta que la sustituyó por algo parecido al asco.

			—Puaj, seguro que te besas con alguien. 

			Enith sonrió ante su gesto ácido, pero no iba a ser ella quien le aclarara a esa niña lo increíble que era un beso bien dado. 

			Se escuchó que alguien tiraba de la cadena y se abría la puerta de par en par y, tras ella, una madre avergonzada.

			—Disculpe —dijo ruborizada—. Niños…, no tiene filtro.

			—No se preocupe —respondió Enith alegre.

			—Pero, mamá, tú me habías dicho que si se vestía raro…

			La mujer se despidió con apuro ante la lengua peligrosa y la curiosidad rebosante de su hija y salió despavorida, logrando que Enith soltara una carcajada. No sabía si aquella risa surgió para liberar tensión o por cerciorarse de que quizá iba ridícula.

			Se vio por última vez en el espejo, satisfecha con el resultado a pesar de todo, y salió del baño risueña. Estaba por completo agradecida con el color rosa palo que había escogido su abuela, creaba un contraste perfecto con sus ojos del color de un bosque en primavera y su pelo como los pétalos más rojizos de una flor. No iba a darle más vueltas al comentario de esa niña. 

			Ahogó un grito y ojeó hacia todos lados, ¿dónde demonios estaba aquella pareja? Y, sobre todo, ¿por qué demonios se habían llevado su carrito dejando sus maletas apoyadas de mala manera como si no tuvieran dueña? 

			—¡Malditos enamorados!

			Se habían llevado su carrito ¡y su moneda! Tenía que haber escuchado a esa voz aburrida y seria de megafonía, pero cualquiera se hubiera metido con semejante equipaje en el reducido espacio del baño, y encima tuvo que agradecer que no se lo robaran. Trató de serenarse recordando las palabras del señor Baker, una dama no debe maldecir, y se las arregló para llevar hasta la salida sus tres maletas sintiéndose incómoda ante los ojos curiosos. Aunque al parecer no era la única, pues un grupo de chicas daban saltitos emocionadas con sus vestidos de día y sombreros con cintas en tonos pasteles. Se fijó en ellas y sonrió al ver el cartel que portaba una de ellas, a modo bandera, que citaba: Tour por la Inglaterra de Austen. Por un instante pensó que quizá hubiera sido mejor simplemente hacer un tour de esos que había visto mil veces en internet y en su correo spam, pero si era sincera consigo misma, sabía que ella no quería hacer un recorrido, quería vivirlo. 

			Dibujó un gesto alegre al pasar a su lado y estas la respondieron de igual manera, y siguió su camino hasta la salida. Cuando vio un cartel con su apellido, sin pasar por alto el Miss que lo precedía, sintió un cosquilleo por dentro y agradeció a su abuela por haber organizado el transporte a su llegada. Se dirigió al hombre, que elevó los ojos al cielo nada más verla, supuso que por su atuendo, y la acompañó hasta su taxi. Se subió como pudo, en la vida había usado faldas tan largas, y no supo lo difícil que era sentarse sin doblar toda la tela para llegar con todo el vestido echo un manojo de arrugas hasta que se sentó. Cuando consiguió posicionarse lo más cómoda posible, el conductor terminó de acomodar su equipaje, no sin antes haber maldecido por el peso que este tenía.

			

			Al principio resultó raro, podría decirse que tuvo un momento de pánico cuando fue consciente de que iban al revés. Tardó unos minutos en acostumbrarse y, al final, se dejó llevar por los nuevos paisajes tan diferentes a los que estaba familiarizada.

			Se preguntó si tendría tiempo para visitar algún día Londres y recorrer sus calles, desde luego vestida de otra manera, por mucho que le gustara no quería ser un mono de feria para los transeúntes, y sonrió al imaginarse con ese atuendo por el puente de Londres mientras los turistas, como ella misma, le pedían fotos.

			Escribió, tratando de no marearse, a su madre y a Lucy para decir que había llegado, para después mandarles un selfi con la lengua hacia afuera y guiñando un ojo.
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